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PRESENTACIÓN


			La delincuencia es un problema perenne en las sociedades humanas. Produce miedo, inseguridad y desconfianza. Resta calidad de vida a los ciudadanos. Divide y fragmenta a las sociedades. 

			La delincuencia implica violencia. Es una forma de ejercer la violencia por parte de unos individuos (los delincuentes) sobre otros (las víctimas y su entorno). Pero, además, la delincuencia obliga a la ciudadanía a buscar modos de restringirla. 

			El crecimiento de la delincuencia suele ir vinculado al aumento de la violencia del Estado sobre los ciudadanos para poder controlarla, reducirla o impedirla mediante: leyes más restrictivas, sistemas judiciales más punitivos, cárceles más duras, prácticas policiales más agresivas o estrategias más sutiles que afectan a colectivos mucho más amplios como ocurre en los realojos forzosos, el desarrollo de infraestructuras de separación de barrios o la expulsión de los más pobres de los centros urbanos. También, va unido al desarrollo de prácticas entre la ciudadanía para apartarse de ella levantando muros, creando guetos o construyendo urbanizaciones cerradas que protejan a sus hijos. Pero nada de ello ha solucionado el problema de la delincuencia. Simplemente, esas prácticas y estrategias han vinculado el problema de la delincuencia a unos lugares determinados de las ciudades donde muchos delincuentes y la delincuencia parecen concentrarse. Han creado los lugares más peligrosos de las ciudades. 

			Desde antiguo, la delincuencia se ha asociado a los barrios bajos de las ciudades, a los lugares donde el orden y el control social resultaban imposibles de establecer por parte de las autoridades. Esos espacios son las zonas urbanas donde la vida de sus habitantes sufre más la violencia constante que implica la delincuencia. Y, también son los lugares habitados por los más pobres e indefensos. 

			Sin poder aclarar que fue antes si la vulnerabilidad o la delincuencia, ambas características se encuentran en estos infiernos urbanos donde la mayoría de sus habitantes experimentan cada día el estigma y el miedo de vivir allí sin remedio. 

			Hoy en día, muchas ciudades, gobiernos nacionales e iniciativas cívico-filantrópicas de todo el mundo intentan atajar este problema en su seno. Pero todavía no se ha encontrado una solución universal y permanente al problema. Las prácticas más duras de control y seguridad se suceden con las estrategias que buscan la inserción social, el desarrollo comunitario o la pura reducción de las desigualdades sociales. Pero todavía no sabemos cómo acabar con esta lacra. 

			Mientras, ha emergido un modelo nuevo de segregación urbana vinculado al desarrollo de las sociedades postindustriales. Al hilo de la globalización económica, la segregación territorial de los más desfavorecidos aumenta, y con ella, el desarrollo de espacios peligrosos donde la delincuencia se propaga como un virus que daña las relaciones sociales, rompe los lazos humanos, aísla a las familias y destruye la confianza en el vecino. 

			Cómo se crean esos lugares en las sociedades actuales, cómo se generan las prácticas delictivas en su seno, qué agentes hay detrás de los procesos que las producen y cómo se está luchando para revertir estas situaciones son las principales cuestiones que se abordarán en este libro. Si bien, la intención no será dar una respuesta final a estas cuestiones sino proporcionar las herramientas conceptuales y metodológicas apropiadas para abordar su estudio y la búsqueda de soluciones.

			LUGARES PELIGROSOS EN ESPAÑA

			Si dudamos sobre la actualidad de la idea de que en España hay barrios estigmatizados, solo hay que ir a Google y hacer una búsqueda indicando: barrios peligrosos España.

			Al hacerlo, el lector podrá comprobar que aparecen varias listas. La primera que me surge un 23 de septiembre de 2018 es un artículo o «post» que comienza así: 

			«Hay lugares de España por los que es mejor no pasear solos y en los que hay que extremar las precauciones. Son los barrios con mayor índice de peligrosidad ya sea por el tráfico de drogas, armas, la frecuencia de delitos que se suelen cometer o la situación marginal en la que se encuentran, a pesar de que en algunos casos se hayan hecho mejoras urbanísticas. Hoy os traemos los barrios más peligrosos y conflictivos que existen en nuestro país». 

			(cabroworld.com, 16/07/2017, artículo: Estos son los barrios más peligrosos de España)

			En otra web (caracterurbano.com), aparece un artículo que se titula: «Estos son los 10 barrios más peligrosos de España». Y, explica: «son zonas en las que los delitos, las drogas y la situación marginal son una constante». Y sigue: «Estos barrios acostumbran a estar formados por viviendas abandonadas o semiderruidas que más tarde ocupan familias con pocos recursos y que suelen quedar aislados del centro de las ciudades. Aquí te traemos una lista con los 10 barrios más peligrosos de España, aquellos que es mejor que no visites o al menos que, si lo haces, sepas donde te metes.»

			La ficha de cada caso está formada por las siguientes variables: Nombre del barrio, una brevísima descripción y una foto. Las fotos son variadas: basuras acumuladas, panorámicas aéreas de los barrios, zonas de escombros, infraviviendas en el límite de una zona de campo, casas muy deterioradas en sus fachadas, edificios tipo «colmena». Todos ellos intentan justificar la razón por la que están aquí esos barrios, en esta lista. 
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			Figura 0.1. Relación de palabras, número de usos y temas asociados en el artículo ««Estos son los 10 barrios más peligrosos de España» (caracterurbano.com).

			Los barrios que nombra son: El barrio de las 3.000 viviendas de Sevilla; El Cabanyal de Valencia; Las Barranquillas, en Madrid; Son Banya y Son Gotleu en Palma de Mallorca; Lo Campano en Cartagena; Valdemingómez en la Cañada Real, Madrid; La Mina, en Barcelona; La Palma y la Palmilla en Málaga; El Príncipe en Ceuta; el Virgen del Carmen en Alicante. En España, todos ellos son conocidos por las veces que salen en los periódicos asociados a delitos y crímenes de todo tipo.

			El artículo tiene 1.311 palabras. Las palabras que utilizan los periodistas nos permiten dar cuenta del campo semántico en el que se trabaja al tratar sobre este tema. En este artículo, además, fueron señaladas en negrita muchos de los conceptos clave. Esta práctica es habitual en Internet porque ayuda a mejorar la búsqueda del artículo en los buscadores. Si nos fijamos, queda patente que los autores han vinculado un conjunto de acciones delictivas con un tipo de situación social que afecta a ciertas minorías sociales y gentes que viven en unas condiciones sociales de vivienda determinadas (Figura 0.1). Veamos el resultado del conteo realizado en este artículo de las palabras más relevantes y los temas a los que se refieren.

			Así pues, estamos ante unos espacios de las regiones urbanas en España que claramente aparecen en la opinión publicada como «infiernos urbanos».

			Un periódico de tirada nacional empezó el 18 de enero de 2017 una lista que se construye con los votos y aportaciones de la gente. Las etiquetas que utiliza son: barrios, barrios marginales, delincuencia, España, pobreza. En dicha lista aparecían hasta 65 barrios (Figura 0.2).

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Nombre del Barrio

						
							
							Municipio

						
							
							 

						
							
							Nombre del Barrio

						
							
							Municipio

						
					

					
							
							Las 3000 viviendas
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			Fuente: Prensa, 20 minutos (septiembre, 2018)

			Figura 0.2. Listado de los barrios más marginales.

			Esta lista agrupa 65 puntos en España que probablemente son vistos por mucha gente como lugares de marginación, desorden y delincuencia. Muchos de ellos no los conocen, ni han ido por allí, pero los conciben de esa manera porque la opinión publicada o pública que da forma a su propia opinión les hace percibir estos lugares de este modo. Algunos de estos lugares, tienen espacios verdaderamente dramáticos en los que se conjuga la pobreza, el desempleo, las drogas y la delincuencia. Pero, ello no ha sido importante para hacer esta lista. Y, por eso, en ellas se señalan lugares que también es seguro que no tienen nada que ver con esa imagen que de ellos se da. Son listas publicadas que vinculan sin pudor vulnerabilidad y delincuencia.

			ESTRUCTURA DEL LIBRO

			El contenido del libro se ha desglosado en once capítulos que forman dos partes claramente diferenciadas. La primera es más teórica. La segunda, más práctica.

			La primera parte contiene cinco capítulos. Es la parte más teórica de la asignatura. Su función principal es explicar los conceptos y el marco teórico más relevante en la actualidad para comprender la relación que se produce entre delincuencia y vulnerabilidad social en las ciudades en proceso de globalización de las sociedades postindustriales actuales.

			La segunda está formada por capítulos que profundizan en seis áreas urbanas que han experimentado unos niveles muy altos de vulnerabilidad y delincuencia. En la lectura, el lector se aproximará a investigaciones que ofrecen claves para comprender mejor la relación histórica que existe entre delincuencia y vulnerabilidad en distintos lugares del mundo al intentar explicar cómo se forjaron cada uno de estos lugares de exclusión. Además, se introducirán conceptos nuevos que mejorarán la capacidad analítica del lector sobre estos problemas.

			El primer capítulo afronta el concepto de delincuencia. Recuerda primero algunas de las perspectivas teóricas desde las que se ha estudiado. Después, se explica qué es la delincuencia desde una perspectiva científica estructural-constructivista. Ésta queda definida como: conjunto de disposiciones duraderas producidas en un entorno particular, capaz de generar estrategias ilegales y estructurar las prácticas concretas de grupos y personas de una forma que no se atiene a la norma jurídica existente. Y, finalmente, el capítulo expone sucintamente algunos de los métodos y técnicas que se utilizan para medir y estudiar este fenómeno. 

			El segundo capítulo trata sobre los conceptos de estructura social, experiencia social y vulnerabilidad social. El concepto de vulnerabilidad social hace referencia a la fragilidad de los vínculos sociales como característica de las estructuras sociales. Para profundizar en ello, se orienta al lector para que se aproxime mediante la lectura de otros textos a varias narraciones que cuentan en primera persona la biografía de algunas personas. Todas ellas eran personas consideradas por el entorno institucional como personas en riesgo de exclusión o excluidas.

			El tercer capítulo aborda el problema de la vulnerabilidad social en las ciudades del siglo XX. Expone, primero, cómo es la ciudad postindustrial y cuáles son los problemas que sus gobernantes y ciudadanos necesitan resolver. Centra la atención en el problema que aquí más nos preocupa que es la segregación urbana. Se explica el concepto de vulnerabilidad urbana. Y se ofrece una panorámica sobre el estudio de la vulnerabilidad urbana en España.

			El cuarto capítulo analiza las propiedades, dimensiones y lógicas que rigen el régimen de marginalidad urbana avanzada en las ciudades postindustriales desde la perspectiva teórica de Waquant en su obra. Se detallan brevemente estos aspectos fundamentales para describir las reglas que rigen el espacio urbano que genera estructuralmente los espacios de exclusión como resultado de los cambios históricos que se han producido en: las clases, el Estado y la ciudad. Además, explica las seis características del nuevo régimen de marginalidad urbana que sintetiza Waquant (2007). Intenta ayudar a explicar cómo dentro de la ciudad se han llegado a formar unos espacios o áreas especialmente degradadas y deterioradas. Estas áreas llegan a ser reconocibles por las consecuencias de este régimen que son dos: la exclusión de estos espacios de las dinámicas económicas y políticas propias de la ciudad, y la estigmatización territorial de sus habitantes.

			En el quinto capítulo, el lector se aproxima a conocer cómo los Estados europeos han tendido a reaccionar ante la problemática que supone la existencia de zonas de exclusión en las grandes ciudades. Primero se aproximará al estudio realizado por Waquant y su comparación del Estado norteamericano y francés. Seguidamente, nos introduciremos en el estudio de la evolución de las políticas seguidas por el Estado británico en lo que se denominan las Iniciativas basadas en áreas. Y, finalmente, se reflexionará sobre las tendencias de las políticas de regeneración urbana en algunos países europeos y que muestran hacia donde se tiende en la actualidad en el conjunto de la Unión Europea.

			Los siguientes capítulos acercan al lector a seis áreas urbanas profundamente segregadas territorialmente de su región urbana de referencia. Muchos de sus habitantes experimentan violencias, delincuencia y situaciones de vulnerabilidad social constantemente. Son considerados «lugares peligrosos», «zonas sensibles», «guetos» o «slum». Sus historias son diferentes pero tienen también rasgos en común que el lector podrá descubrir en su lectura. 

			Las regiones urbanas escogidas son: Chicago, París, Saint Louis, Cancún, Santiago de Chile y Nairobi. No abarcan todos los modelos de lugares urbanos peligrosos que hay en el mundo pero sí algunos de los más interesantes. 

			Los capítulos sobre las zonas del centro urbano de Chicago y Saint Louis tratan la historia del gueto urbano norteamericano. A través de las investigaciones de varios autores, entre ellos Waquant, el lector podrá comprender mejor los conceptos aprendidos en los anteriores capítulos. Y, además, aprenderá, cómo surgieron y evolucionaron estas zonas urbanas durante décadas como resultado de un sistema de segregación racial extremo y de distinción de clases en una economía muy poderosa dirigida por un Estado liberal que estaba en transformación desde un modelo industrial a otro postindustrial. 

			El capítulo sobre las zonas de la periferia parisina ayuda a entender la evolución de las áreas más vulnerables de las grandes ciudades europeas. Fue también estudiado por Waquant que lo comparó con el «cinturón Negro» de Chicago. Se recogen aquí sus conclusiones al respecto. Pero, en este capítulo, además, se exponen algunos datos recientes sobre los niveles de vulnerabilidad y delincuencia en algunas partes de esta ciudad que actualizan datos que tenía Waquant. Ello permite al lector conocer cómo hoy se estudian con datos estadísticos algunas de las cuestiones tratadas y el tipo de delitos más frecuentes en estas zonas en las ciudades europeas.

			El capítulo sobre la periferia de Cancún trae una nueva realidad no tratada por Waquant pero a la que se aplica bien parte de su modelo analítico. Cancún es una ciudad latinoamericana de reciente creación, donde en los años que preceden a este libro ha experimentado un crecimiento desmedido de la violencia urbana y la delincuencia. Representa bien el problema que surge del urbanismo neoliberal centrado solo en crear un producto dirigido al turismo internacional y que se olvida una y otra vez de la fuerza de trabajo.

			El capítulo sobre la zona de La Pintana, en el sur del Gran Santiago (Chile), ayuda a entender una realidad bastante diferente de las estudiadas hasta ahora. Santiago de Chile es una ciudad latinoamericana de una muy larga historia y con un papel central en la región. Sin embargo, su historia de éxito está vinculada a unas estrategias políticas y económicas, así como a dinámicas históricas, que han creado unas fuertes desigualdades territoriales en las que La Pintana ha salido perdiendo sistemáticamente siendo actualmente una de las zonas de mayor violencia de la metrópoli. En este capítulo, resulta de extremado interés el epígrafe sobre el aprendizaje de prácticas delictivas por parte de los jóvenes en las zonas más vulnerables del Gran Santiago. El marco teórico aprendido seguirá siendo útil aquí.

			El capítulo sobre Kibera, en la ciudad de Nairobi (Kenia), será el último ejemplo que se presenta en este libro sobre las zonas de exclusión y el problema de la segregación urbana vinculado a la violencia y a la delincuencia. Es una ciudad del ámbito africano que representa un ejemplo sustantivo de cómo ha evolucionado la urbanización en África, así como de los efectos del proceso de colonización y descolonización en esta zona de la Tierra. Hoy, esta urbe se proyecta como una de las ciudades fundamentales para el desarrollo de la región a pesar de tener algunas de las mayores concentraciones de pobreza y marginalidad urbana del mundo en su seno, de las llamadas eufemísticamente: «asentamientos urbanos informales» o «slum».

			Con esta selección, no se representa bien la variedad de «lugares peligrosos». Es solo una muestra que permitirá al lector aproximarse al fenómeno para poder seguir avanzando hacia el desarrollo de un marco conceptual que permita encontrar nuevas estrategias políticas y técnicas para abordar el problema de la vulnerabilidad creciente y el incremento de prácticas delictivas en estas zonas urbanas, así como dimensionarlo adecuadamente en cualquier ciudad del mundo.

			HERRAMIENTAS DIDÁCTICAS DEL LIBRO

			El libro Lugares vulnerables, violencias y delincuencia es una unidad didáctica escrita por el profesor Villalón para que sirva al estudiante del Grado en Criminología de la UNED que curse la asignatura Delincuencia y Vulnerabilidad. 

			No es un libro de investigación, ni un libro de divulgación. Por ello, el formato que tiene y las reglas que sigue para la presentación de los contenidos se han querido ajustar a las necesidades de aprendizaje del estudiante. 

			Esto se traduce en que este libro no guarda las normas propias de un libro de investigación como es la citación académica correcta de todos los textos utilizados en su producción. Sí que casi todos ellos, los más relevantes, están citados en los apartados «Bibliografía recomendada». Tampoco se matizan numerosas afirmaciones mediante anotaciones a pie de página que serían fundamentales en un texto de investigación. Aunque, sí se han intentado matizar los conceptos e ideas fundamentales en el propio cuerpo del texto destacándolos muchas veces mediante cursivas/negritas.

			Todos los textos, salvo olvido u omisión involuntaria, utilizados para hacer estos capítulos están citados en la bibliografía recomendada de cada capítulo aunque no estén citados directamente en el texto por no ser lo adecuado en una unidad didáctica. Cuando un texto ha sido importante en el desarrollo de varios capítulos se ha intentado solo citar en uno de ellos para no saturar la bibliografía. 

			Se han añadido al texto varias herramientas útiles para ayudar al lector/estudiante a centrar su atención en el contenido. Estas herramientas son: sub-epígrafes, introducciones al comienzo de los temas, palabras subrayadas o en negrita, objetivos principales, ejercicios que incluyen resúmenes y un glosario de términos, y, márgenes amplios. 

			Los ejercicios requieren una mención aparte ya que son una herramienta fundamental del aprendizaje. La intención del autor ha sido crear en el lector hábitos de trabajo y estudio imprescindibles como son: esquematización, organización, búsqueda en Internet y desarrollo escrito de ideas. No se han puesto todos los que serían posibles sino una muestra suficiente de ellos para que acompañen el trabajo del estudiante y le guíen. Además, esos ejercicios son muestras de lo que podrían ser preguntas de examen (salvo aquellos que requieren de búsqueda en Internet). Estos últimos son ejemplos de lo que podría ser parte de las pruebas de evaluación continua de la asignatura. 

			Al final de cada tema, hay un ejercicio especial. Ese ejercicio consiste en realizar un resumen del tema siguiendo las pautas que se indican. Esos resúmenes pueden ser enviados a los tutores a través del curso virtual para su valoración a lo largo del curso. 

			Hay tres ejercicios muy especiales pues exigen la lectura de textos externos al libro. Los dos primeros están en el epígrafe final del capítulo II y el tercero está en el capítulo III. En los tres, el estudiante tendrá que buscar dichos textos en Internet. Con los datos que se aportan, serán fáciles de encontrar. Seguidamente, el lector, debería seguir las indicaciones que se le ofrecen en cada ejercicio para poder hacerlo correctamente. De los tres, el único que contiene información que puede ser preguntada en el examen es el tercer ejercicio. Este último explica la evolución y consecuencias de las políticas de realojo de los gitanos en España y cubre un epígrafe fundamental del capítulo sobre la vulnerabilidad social en España. 

			Finalmente, hay un último ejercicio que consiste en la elaboración de un glosario de términos (al final del libro, pág. 312). En dicho ejercicio se han ordenado alfabéticamente veinticinco términos relevantes. Conforme avanza la lectura, el estudiante debería ir redactando una breve definición de cada término a raíz de lo aprendido en el libro. Puede añadir los que considere oportuno. Es una última herramienta de trabajo adecuada para el estudio de la asignatura.

			El libro cuenta también con un margen amplio en cada página. Ese margen sirve para que el estudiante pueda glosar el libro. Se recomienda que lo utilice para señalar ideas importantes, hacer pequeños esquemas conceptuales y anotar citas de lecturas relacionadas.

			Aparte de este libro, el estudiante de la UNED podrá acceder a: una guía de estudio de la asignatura, un curso virtual en el que se ofrecen contenidos adicionales que ayudan al estudio de la materia y la complementan, y tutorías presenciales o virtuales en su Centro Asociado más próximo que son ofrecidas por prestigiosos profesionales que forman parte del equipo docente de la asignatura en calidad de profesores-tutores. 

			
CAPÍTULO I 
EL ESTUDIO DE LA DELINCUENCIA

			INTRODUCCIÓN

			Este capítulo aclara algunos conceptos fundamentales de la perspectiva desde la que se va a afrontar el estudio de la delincuencia. Recuerda primero algunas de las perspectivas teóricas desde las que se ha afrontado su estudio. Se explica qué es la delincuencia desde una perspectiva científica estructural-constructivista. Y se aproxima, finalmente, a los métodos y técnicas que se utilizan para medir y estudiar este fenómeno. 

			Objetivos principales:

			1.	Recordar los principales enfoques científicos desde los que se ha estudiado en el siglo XX la delincuencia.

			2.	Entender el concepto de delincuencia desde una perspectiva científica estructural-constructivista.

			3.	Conocer los principales métodos y técnicas que se utilizan para estudiar el fenómeno de la delincuencia.

			Para poder abordar el estudio de la relación entre la delincuencia y la vulnerabilidad social, lo primero es aclarar qué es analíticamente la delincuencia. Este capítulo aborda esta cuestión.

			La delincuencia no es la suma de actos delictivos. Es lo que hay detrás de ese indicador. Como vamos a estudiar, con ese término se hace referencia a un tipo de comportamiento que se produce en un grupo humano. Dicho grupo, o la parte que lo domina, reconoce que los actos derivados de ese comportamiento están tipificados en su reglamento (el derecho) como «delitos» o «faltas». Es, por tanto, un fenómeno social que no puede ser reducido a entenderse como la suma de los actos delictivos que se producen en un lugar. Eso es, solamente, un buen indicador de la existencia de ese problema social al que llamamos: delincuencia. 

			Delito y delincuencia son dos hechos diferentes. El delito es un acto que contraviene las normas jurídicas y es clasificado como tal por la autoridad competente. Puede ser realizado de forma habitual por un individuo o un grupo, o puede ser ocasional. La delincuencia es un fenómeno diferente. Con dicho término se hace referencia a que miembros de un grupo suelen adoptar ciertos comportamientos o a desarrollar estilos de vida que tienden a generar actos que son contrarios a la norma jurídica. Es, esencialmente, un fenómeno colectivo. 

			Como indican los profesores Sánchez y Díaz (2018), el estudio de la delincuencia como un fenómeno esencialmente de naturaleza social ha prosperado desde el siglo XIX frente a las teorías biologicistas. Desde entonces, distintas escuelas han profundizado en este problema entendiéndolo, principalmente, como una desviación social que se hace habitual en ciertos grupos humanos. Y, que es diferente del problema de la desviación en general y de la desviación ocasional que alguien puede cometer. 

			I.1. Principales perspectivas teóricas sobre la delincuencia

			Las principales teorías explicativas de la delincuencia durante el siglo XX se pueden agrupar en las siguientes categorías: las teorías ecológicas de la desorganización social (TDS), las teorías de la subcultura desviada (TSD), las teorías del etiquetaje (TE), las teorías del aprendizaje o la transmisión cultural (TTC) y las teorías críticas (TC). Todas ellas son teorías estructuralistas básicamente que parten de un paradigma esencialmente sistémico sobre la relación entre el individuo y la sociedad (Villalón, 2018). (Figura I.1).

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Teorías

						
							
							Síntesis de la teoría

						
							
							Teorías sociológicas de referencia

						
							
							Perspectiva sobre la acción social más relevante

						
					

					
							
							TDS

						
							
							La delincuencia se explicaría por la existencia de un ecosistema específico que favorece la desviación. Ese ecosistema se caracteriza por su desorganización social.

						
							
							Ecológico (Escuela de Chicago)

						
							
							Estructural- relacional

						
					

					
							
							TSD

						
							
							La desviación es una respuesta colectiva que se produce como consecuencia de que los medios proporcionados por la estructura social no permiten alcanzar los objetivos deseados y aprendidos por un grupo social que, entonces, se refugia colectivamente en una subcultura desviada que queda reforzada.

						
							
							Funcionalista

						
							
							Estructural-cultural

						
					

					
							
							TE

						
							
							La desviación es el resultado del establecimiento de normas y controles sociales por parte de los grupos humanos que etiquetan ciertos comportamientos como desviados.

						
							
							Interaccionismo Simbólico

						
							
							Estructural-constructivista

						
					

					
							
							TTC

						
							
							El comportamiento delictivo es una acción aprendida por el individuo en el contacto con grupos que enseñan, justifican, apoyan o actúan de esa manera.

						
							
							Interaccionismo Simbólico

						
							
							Estructural-culturalista

						
					

					
							
							TC

						
							
							Los actos desviados sólo pueden ser comprendidos a partir de la situación económica y política de la sociedad industrial y sus contradicciones internas.

						
							
							Marxismo y Teorías del Conflicto

						
							
							Estructural-Relacional

						
					

				
			

			

			Figura I.1: Principales teorías sobre la delincuencia. Siglo XX

			Por otro lado, el delito fue estudiado por otras perspectivas sociológicas también que lo entendían como una desviación individual. Entre ellas destacan las teorías funcionalistas de la desviación y algunas teorías del control social. No es éste el lugar para ocuparnos de ellas.

			Las teorías sistémicas piensan el actor individual como un ente que actúa en función de un conjunto de factores. Obvian, en más o menos grado, el dilema de la toma de decisiones en espacios de incertidumbre. Estudian el comportamiento de lo que podríamos denominar como «socios» o «miembros» de grupos sociales que ocupan posiciones en una estructura de relaciones. Dentro de este paradigma, las teorías pueden ser diferenciadas en tres categorías según la dimensión sistémica que resaltan como fundamental para explicar la delincuencia: la estructura, la cultura o las relaciones de poder. Aunque, por supuesto, casi ninguna investigación empírica adopta una posición teorética tan extrema que solo haga referencia a una sola de estas dimensiones analíticas.  

			Los investigadores con una perspectiva estructural-relacional ponen el acento en las determinaciones de la posición social producidas por la forma de organización que desarrolla una sociedad. Buscan la reducción de la incertidumbre de predicción del comportamiento delictivo en un grupo determinado mediante la ampliación de los factores que delimitan las posiciones objetivas. Explican la delincuencia en función de factores objetivos de diferenciación (edad, género, ocupación, clase social, nivel formativo, nivel de ingresos, etc.) reproducidos, por ejemplo, en el trabajo, la familia o el lugar físico donde viven. 

			Los estructural-culturalistas hacen hincapié en la necesidad de comprender las diferencias culturales entre los grupos sociales. Estudian el aprendizaje de valores, creencias, identidades y comportamientos para explicar cómo se sitúan los miembros de grupos sociales que realizan más acciones delictivas y cómo son situados por los demás. 

			Y, los estructural-constructivistas fijan su atención en cómo los elementos anteriores (estructurales y culturales) han segmentado a la población y han posicionado a los individuos en categorías y grupos sociales que mantienen relaciones de dominación. En dicha situación, estos autores tienden a destacar cómo se produce una lucha desigual entre los actores sociales que defienden los intereses de los grupos en conflicto por las imágenes colectivas que han de dominar el escenario en que se produce la acción. 

			I.2. CRONOLOGÍA DE LAS TEORÍAS DE LA DELINCUENCIA

			En la primera mitad del siglo XX, se comenzó con la pregunta sobre la delincuencia juvenil en las grandes ciudades del Este norteamericano. Algunos investigadores sociales de la Universidad de Chicago como Clifford R. SHAW y Henry D. McKAY vincularon dicho fenómeno al hecho de la existencia de zonas urbanas especialmente degradadas y pobres. Allí nació la Teoría (ecológica) de la Desorganización Social. Algunos actos delictivos y formas de violencia parecían estar asociadas a características de la forma de vida y el lugar de la ciudad en que habitaban los que realizaban aquellos actos. Ante ello, algunos se planteaban como hipótesis que una gran inestabilidad residencial, problemas económicos y conflictos culturales —de los que se derivaría cierto debilitamiento de los lazos sociales— podrían explicar comportamientos delictivos y violentos que se venían repitiendo en las ciudades industriales del Este de Estados Unidos. A partir de entonces, se asociaría desorden social con delincuencia pues, se entendería que ésta prosperaría en un ambiente donde el control social se habría reducido como consecuencia de la ruptura de los vínculos sociales básicos. 

			Por entonces, la delincuencia era un conjunto de comportamientos desviados expresados por acciones realizadas por individuos miembros de colectividades concretas (barrios) que eran consideradas socialmente como delitos. Eso era lo que había que explicar.

			La Teoría de la Desorganización social afirmaba la importancia del entorno para comprender el comportamiento delictivo. Observaba a éste como un elemento más del ambiente urbano. No era una reacción individualizada, una desviación pura de un individuo de la norma social. Era una acción asociada al ambiente que se desviaba de la norma social general. Asumía cuatro principios:

			1.	La delincuencia es la consecuencia de un colapso institucional que dificulta que la acción de los individuos esté sujeta a los controles de instituciones (como la familia, la empresa familiar, la escuela, las asociaciones religiosas o vecinales) que están basadas en una comunidad. 

			2.	Una rápida industrialización, urbanización e inmigración tiende a producir la desorganización y colapso de las instituciones basadas en la comunidad. Estas tendencias ocurren, primariamente, en las áreas urbanas donde aquellas compiten con otras instituciones sociales (como las grandes compañías empresariales, inmobiliarias, las entidades financieras o las mafias) por el control y el dominio del territorio.

			3.	También, la deseabilidad de las localizaciones residenciales y de negocios corresponden casi a principios ecológicos o naturales pues están influidas por los conceptos de competición y dominación entre clases y grupos. De modo que éstos pugnan por el control del espacio de forma natural, sin que en ello medien normas o mecanismos artificiales.

			4.	Así, las áreas socialmente desorganizadas se convierten en espacios cuyas instituciones más fuertes fomentan el desarrollo de valores delictivos o ilegales que reemplazan las convenciones comunitarias. Y esos comportamientos tienden a perpetuarse dentro de ese lugar.

			Durante los años setenta y ochenta, la investigación sobre la delincuencia centró mucho más su atención en los problemas de la segregación y la desigualdad urbana, la distribución de otros problemas sociales, la capacidad organizativa de la sociedad civil y, la cuestión más sistémica de cómo una estructura social local produce ciertos niveles y tipologías de delincuencia.

			Entonces, se desarrollaron y fortalecieron esas otras teorías antes mencionadas que ponían el acento en la importancia del factor cultural en el desarrollo del problema de la delincuencia. Entre ellas destacaron: las teorías de la subcultura desviada (TSD), las del etiquetaje (TE) y las del aprendizaje o la transmisión cultural (TTC). Finalmente, también entonces se renovaron las teorías críticas de origen marxista y del conflicto social que acentuaron la visión macro-estructural del problema de la delincuencia y reivindicaron su estrecha relación con el conflicto de clases por el poder (TC). 
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							A partir de los datos que se aportan sobre autores de cada una de las teorías explicativas de la delincuencia en el tema sobre Desviación social, delito y control social en el libro de Introduccion a la Sociología, haz un esquema cronológico de todas ellas.
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			Así, se llegó a configurar un campo de estudio de la delincuencia que se vertebraba en torno a tres elementos: el espacio urbano; la desigualdad; y las relaciones sociales culturalmente estructuradas (políticas, mercantiles y cívicas). Las teorías ecológicas se reafirmaban, pero en una versión mejorada que retiraba la idea de la naturalidad de las relaciones sociales para reafirmar la importancia de cómo los actores sociales construyen las relaciones sociales y transforman el espacio en la ciudad.

			Sin embargo, la fragmentación de los enfoques teóricos y empíricos desde los que se construía el objeto de estudio impedía crear un paradigma que recogiese todo lo que se había aprendido.

			Al final del siglo XX, el área de investigación sobre la ciudad y sus problemas alcanzó un hito fundamental al descubrir la generalización del proceso de segregación urbana que se venía produciendo en las ciudades postindustriales y la transformación que ello estaba gestando en los barrios más empobrecidos vinculado al crecimiento de la delincuencia y la inseguridad.
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							Elementos analíticos básicos del campo de estudio del delito y la vulnerabilidad social (Rellenar)
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			Entonces, el delito en la ciudad vino a ser un buen indicador de un problema social asociado a la desigualdad, la exclusión y la vulnerabilidad que se concentraba en ciertas zonas de las ciudades. Ante la vista del investigador aparecía que: no solo la existencia de una situación colectiva de desorganización social urbana, sino también el modo en que una sociedad ejerce el control sobre sus miembros son los dos factores colectivos que pueden entenderse como determinantes de la delincuencia. Esto significó ampliar las preguntas que había que realizarse para comprender la delincuencia. 

			La delincuencia se asoció mucho más claramente al problema de la desigualdad y el conflicto social que late en las relaciones sociales derivadas de los desequilibrios entre clases y entre grupos sociales en un espacio urbano concreto. Y, el campo de investigación quedó configurado en torno a los tres elementos analíticos indicados y dos dimensiones:

			1.	Las situaciones de desorganización social que se producen en la ciudad como consecuencia de los procesos de desarrollo de la vida urbana, política, económica y cultural.

			2.	La forma en que una sociedad se organiza en el espacio de modo que controla a sus miembros y su actividad social, también la acción delictiva.

			Finalmente, al hilo del proceso de globalización, se hizo patente el desarrollo de otras formas delictivas no tan vinculadas a los territorios locales. La delincuencia organizada en bandas o redes internacionales trastocaba el orden local y global pero no pertenecía al orden local. Era un tipo de fenómeno cualitativamente diferente. Por ello, parece todavía adecuado diferenciar entre el estudio de la delincuencia (urbana) y el estudio de la delincuencia (organizada). Si bien, los actores de esta última aparecen en la investigación de la primera como lo que llaman algunos autores «depredadores externos», es decir, como actores que se instalan cuando encuentran vacíos en el orden social urbano para hacerse con los recursos que quedan, imponer su propio orden y aumentar su influencia. 

			I.3. LA EXPLICACIÓN DE LA DELINCUENCIA DESDE CADA PERSPECTIVA TEÓRICA Y SUS CONSECUENCIAS

			Cada perspectiva teórica indicada antes estudia el hecho de la delincuencia desde parámetros explicativos diferentes. Pensemos en la violencia callejera que se ha producido en las grandes zonas urbanas a lo largo de los últimos cincuenta años. Pensemos en el que se produce en París en 2005, en las villas de la periferia de la ciudad como respuesta a acontecimientos tan brutales como la muerte accidental de un chaval que, huyendo de la policía, se refugió en una torre eléctrica de alto voltaje. Murió achicharrado. Las calles se llenaron durante semanas de personas enfadadas con el modo en que eran tratados por la policía y el Estado. Quemaron ciento de automóviles. Se produjeron disturbios en las calles de otras ciudades. El Estado tuvo que intervenir fuertemente e imponer en ciertas zonas hasta un fuerte sistema de seguridad policial permanente. Aun así, las protestas y la quema de automóviles se produjeron una y otra vez durante años. 

			Los periodistas, políticos y científicos que se acercaron al lugar manejaron tres hipótesis. La primera consideraba aquello una reacción que se producía en las zonas más decadentes y desorganizadas del área urbana, llenas de inmigrantes y gente desempleada y sin estudios. Era la expresión pura de la desesperación ante sus condiciones de vida. La segunda planteó aquello como una reacción que tenía un fuerte transfondo cultural. Los que se manifestaban eran vistos entonces como jóvenes inmigrantes de segunda generación, que venían de países musulmanes y se habían adaptado mal a la vida en Francia. Entonces, el problema de fondo parecía ser el fracaso del modelo de integración francés basado en la idea de la República como Estado al que todos pertenecen como ciudadanos de pleno derecho individualmente considerados, independiente de su origen sociocultural. Y, finalmente, hubo algunos investigadores que, trabajaban sobre aquella zona y observaron que los que se manifestaban eran: franceses, habitantes de la zona, gran parte jóvenes, y, muchos, hijos de inmigrantes. Los manifestantes sí estaban integrados y valoraban los valores de la República. Sin embargo, se habían revelado ante la injusticia y se habían manifestado violentamente porque se habían encontrado sin otras vías para hacerlo. Y, porque a través de la violencia, con la quema de coches, con las manifestaciones colectivas y el enfrentamiento buscaban romper con el estigma de vagos e incapaces que se había impuesto sobre ellos. Buscaban una oportunidad noche tras noche para llamar la atención hasta conseguir cambiar, colectivamente, su imaginario social, su lugar y su futuro.

			Cada uno de los discursos explicativos de aquellos hechos era expresión de una de las tres perspectivas indicadas. La mirada con la que nos aproximamos a los hechos es determinante de lo que podemos llegar a ver. 
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			Figura I.2: Relación Estructura y acción social.

			La última perspectiva (estructural-constructivista) tiene una consecuencia sorprendente en los estudios sobre comportamiento humano. La acción social ya no es considerada sólo como estructurada, sino que también es estructurante (Figura I.2). Es decir, la acción social es capaz de influir sobre la estructura social para reforzarla o transformarla. Desde esa mirada, se descubre que los comportamientos delictivos también tienen esa capacidad. Y, que aquellos que los promueven y realizan, han desarrollado una capacidad muy importante de pensar la acción más allá de los límites establecidos. Es decir, el sujeto, que da forma a ese comportamiento, puede ser reflexivo y no meramente reactivo o adaptativo.

			Si pensamos sobre ello, se plantea un concepto analítico de la delincuencia que no es exactamente un conjunto de comportamientos desviados. Desde esta perspectiva, la delincuencia es una parte de las herramientas desarrolladas en contextos de desigualdad y conflicto por el poder, utilizadas por algunos grupos sociales para mantener o transformar sus posiciones en las estructuras sociales al margen de la ley. 

			Así, cuando la delincuencia aumenta, una sociedad se enfrenta a un problema gravísimo que no es simplemente que hay más inseguridad en las calles. El aumento de la delincuencia implica que, en una sociedad concreta, los conflictos sociales (entre clases o grupos sociales) están siendo dirimidos fuera del Estado de Derecho, por vías que son ilegales. Lo cual, por supuesto, genera claramente una situación social de incertidumbre, riesgo y violencia. Pero, la delincuencia no es el centro del conflicto sino la vía de escape que encuentran los actores en una situación histórica de conflicto. 

			Los estudios sobre la violencia, especialmente sobre la violencia urbana, llegan a una conclusión parecida respecto de ésta. Wiviorka (2011; 182) en un texto didáctico, pero basado en sus estudios durante décadas sobre la violencia (vid. Wiviorka, 2003), expone que la violencia no es el conflicto sino más bien su contrario. Brota con mayor facilidad cuando un actor que está sometido o dominado no encuentra a ningún interlocutor (un partido o asociación) para intentar ejercer una presión social o política en las instituciones que gestionan el poder. De modo que para ese grupo no existe ninguna vía de negociación institucional. Es entonces cuando más tiende a actuarse con violencia y a romperse el orden instituido. Es cuando llega la posibilidad de que las normas ya no valgan para orientar al sujeto.

			Por eso, delincuencia y violencia necesitan ser entendidos como problemas sociales fundamentales que remiten al conflicto social existente. 

			Hay un delito en el que esta relación entre conflicto social y, delincuencia y violencia es bastante patente: la violencia de género, una vez que ha sido reconocida como delito por un grupo humano, y el conflicto derivado de la desigualdad entre mujeres y hombres tan profunda y sistémica que vivimos en la mayor parte de los grupos de seres humanos actualmente. 

			I.4. EL CONCEPTO DE DELINCUENCIA DESDE UNA PERSPECTIVA ESTRUCTURAL-CONSTRUCTIVISTA

			Desde una perspectiva estructural-constructivista, por tanto, la delincuencia no es una desviación de la norma simplemente. Es una construcción social que hace un sujeto (colectivo) reflexivo en un entorno de conflicto, con la intención de mantener o cambiar su posición en la estructura social establecida, mediante la adquisición por parte de algunos de sus miembros de comportamientos ilegales. Más técnicamente, la delincuencia es un «habitus». 

			El «habitus» fue definido por P. Bourdieu como una predisposición a actuar que los individuos aprenden en su proceso de socialización e interacción social. Explica P. Bourdieu (2000) que el habitus es un sistema de disposiciones duraderas (esquemas de percepción, apreciación del entorno y de acción) que pueden ser enseñadas y aprendidas, producidas por un entorno social particular, y capacitadas para generar y estructurar las prácticas (comportamientos) concretas de los actores y sus representaciones.

			El habitus emerge de las condiciones de vida. Es lo que permite a los miembros de un grupo dar respuesta a una necesidad objetiva mediante estrategias de acción ajustadas a la situación real que experimentan. Esa respuesta no es «racional» ni «instintiva» o natural. Está socialmente constituida porque, el habitus es la posición social hecha práctica (Alonso, 2009; 90).

			Entender un habitus requiere estudiar la estructura social. Las disposiciones a la acción se adquieren en relación con la posición que se ocupa y la experiencia que se siguió hasta llegar a ella. Los agentes colocados en condiciones parecidas y sujetos a similares factores condicionantes en sus trayectorias vitales son empujados a asumir y desarrollar disposiciones e intereses semejantes; y, por ello, a producir similares prácticas e imágenes de ellos mismos y los demás. 

			Las prácticas son estrategias de acción concreta desarrolladas en una coyuntura. Toda práctica no es una simple actualización mecánica del habitus, sino el efecto de la relación entre un habitus y una situación definida por la coyuntura (Alonso, 2009; 90). Bourdieu lo explicó y lo estudió en relación con algunos habitus de consumo, de educación y hasta de modales desarrollados por las clases sociales de forma diferenciada. Entendía que los habitus eran desarrollados para el mantenimiento del orden social, para reproducir o representar las distancias objetivas que había entre unas clases y otras. La deferencia de trato por parte de las clases humildes, el apartamiento de unas clases y otras para el desarrollo de su ocio, o la diferenciación en los tipos de consumo eran fenómenos que ejemplificaban la incorporación de habitus en las clases sociales con los que se reforzaba la estructura social (Bourdieu, 2000). Pero, las prácticas concretas que se podían observar eran, no simplemente la prolongación de los habitus sino, estos concretizados en un espacio y tiempo determinado. De modo que las prácticas pueden variar más que los habitus en el tiempo pues se han de adaptar a la situación. (Figura I.3)
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			Figura I.3. Relación entre estructura, habitus y prácticas.

			Así pues, una práctica es el resultado de: un habitus en una situación social determinada y coyuntural. Y un habitus deviene de una posición social en una estructura y una experiencia social. Una práctica sería un delito adoptado como estrategia (con un fin). La delincuencia sería el habitus. 

			Por tanto, la delincuencia sería un conjunto de disposiciones duraderas producidas en un entorno particular, capaz de generar estrategias ilegales y estructurar las prácticas concretas de grupos y personas de una forma que no es natural, ni racional, sino socialmente constituida, y que no se atiene a la norma jurídica existente. 

			Las disposiciones duraderas propias de la delincuencia son: esquemas de percepción, apreciación del entorno y de acción que producen que algunas personas, en ciertas circunstancias, actúen cometiendo un delito. Con este concepto nos referimos a esos esquemas mentales que desarrollamos sobre el entorno que impulsan a ver las cosas de una manera determinada y a actuar de cierta forma. Por ejemplo: los estereotipos raciales que sirven a un grupo social para segregar a otro, excluirle del acceso a ciertos lugares, áreas de la ciudad, o trabajos serían parte de un habitus que inclinaría a una población determinada a, por ejemplo, no aceptar que alguien de un color de piel diferente o de otra etnia viviese a su lado, a poner trabas a que pudiese comprar una vivienda en su mismo barrio, a que pudieran compartir despacho en el trabajo, etc.

			Los habitus no son solo ideas sobre los demás. Son similares a los esquemas cognitivos de Piaget (estructuras mentales utilizadas para la interpretación y procesamiento de la información que recibimos sobre el entorno). Dirigen la atención selectivamente y nos inclinan a sentir de determinada manera en circunstancias concretas. Gracias ellos, procesamos la información y podemos tomar decisiones rápidamente. Pero, además, son colectivos y orientan la acción social. Es decir, son esquemas mentales, no sobre las cosas, sino sobre las relaciones entre las cosas y nosotros, de modo que en ellos queda indicado cómo se ha de actuar. Y, han sido creados colectivamente desde una posición social concreta. Por ello, sería parte del habitus racista tanto el estereotipo (la idea de la diferencia y la supremacía racial) como la actitud de rechazo a vivir en el mismo lugar o el acto de no vender la casa a una persona de ese color, dentro de una estructura social donde las personas distinguen su lugar o posición en relación con su color de la piel. 

			A modo de ejemplo, podríamos decir que hay habitus homicidas o que impulsan a robar, a traficar con drogas, etc. Por ejemplo: un grupo se percibe como pobre, excluido o marginado de una sociedad; considera que eso impide alcanzar a sus miembros un nivel de vida al que aspiran; perciben además que la ley está en su contra; piensan que ello les legitima para buscar caminos alternativos para alcanzar sus aspiraciones de forma individualizada; tienen una actitud hostil hacia los de fuera y atesoran ejemplos de personas que han trazado esos caminos matando, robando o traficando. Imaginemos que un chaval crece en ese ambiente y se ve señalado como miembro de ese grupo, ¿qué probabilidades hay de que cometa un delito?

			¿Qué tipo de prácticas ilegales son producidas por los habitus delictivos? Depende del momento sociohistórico. Solo, dentro de dicho contexto los podemos definir ya que dependerá de lo que una sociedad determinada haya considerado delito.

			¿Qué es lo que produce el habitus delictivo? Siguiendo la lógica que surge del concepto de habitus, será la estructura social y la experiencia social que lleva a una posición a unos actores, lo que explicará la estrategia que subyace al desarrollo de la delincuencia.

			I.5. LA MEDICIÓN DE LA DELINCUENCIA

			¿Cómo podemos medir la delincuencia? Solo se podrá medir de forma indirecta a través de las prácticas que genera. La principal variable que se utiliza para medir la delincuencia es el número de delitos que se comenten por número de habitantes. Ello es un buen indicador de si ésta aumenta o decrece. Pero, ello no nos dice mucho más sobre el fenómeno que estudiamos. Solo nos permite diferenciar grupos en los que se han desarrollado más habitus que generan delitos. Como mucho, los datos sobre delitos nos indican, además, qué tipo de prácticas delictivas se producen y su grado de violencia.  

			Para una investigación más en profundidad de la delincuencia, de los habitus delictivos en una sociedad concreta, será necesario atender a las prácticas concretas y observar las estrategias de los actores que las desarrollan contextualizadas socio-históricamente. Solo así, podremos comprender este fenómeno adecuadamente y desarrollar formas de intervención que prevengan su aparición. 

			El estudio de los niveles de delincuencia se realiza habitualmente a través de dos tipos de herramientas:

			1.	La recopilación de datos oficiales sobre los delitos cometidos. 

			2.	La investigación mediante encuesta.

			Ambos métodos tienden a ofrecer imágenes relativamente dispares de lo que ocurre en un lugar determinado. Es algo similar a lo que ocurre cuando medimos el desempleo mediante datos oficiales como el registro de desempleo en un país o a través de encuestas como la Encuesta de Población Activa en España. 

			I.5.1. Los datos oficiales

			Los datos oficiales son datos de registros. Los datos de encuesta son datos de una muestra de la población seleccionada de forma aleatoria. 

			Para el registro de una acción es necesario que haya unos protocolos establecidos en una sociedad que permiten dicho registro en una base de datos común. En los datos de los registros policiales, es necesario que haya una denuncia previa para que un policía pueda registrar el hecho. Si alguien es víctima de un delito y no lo denuncia, ese delito no queda registrado, salvo que un policía lo descubra y lo registre, u otra persona lo denuncie.   

			Los datos oficiales que se emiten actualmente en sociedades como España suelen ser: 

			1.	Estadísticas policiales sobre denuncias y detenciones.

			2.	Estadísticas fiscales sobre procesados y condenados.

			3.	Estadísticas penitenciarias sobre población preventiva o penada en prisión.

			Los principales problemas de los registros oficiales son: 

			1.	Solo recogen los delitos que son denunciados o descubiertos por la policía. 

			2.	El proceso de registro y organización de los datos varía en el tiempo y el espacio en función de múltiples factores.

			Como explica Serrano (2017), los resultados de este tipo de bases de datos dependen de variables externas a los propios hechos registrados como son: la motivación (interés, miedo, susceptibilidad, conocimiento) a denunciar un delito en la población; la ideología política de los que elaboran y gestionan el registro; la definición legal que se hace de cada delito; las demandas de la opinión pública; y los medios materiales y humanos con los que cuenta una sociedad. Todo ello puede afectar profundamente a la calidad, claridad y sistematicidad de las estadísticas a disposición del investigador.

			A pesar de estos problemas detectados por los investigadores hace tiempo, las estadísticas oficiales se han convertido en una de las fuentes principales de información sobre la evolución de los delitos. Ello ha sido posible gracias a un enorme esfuerzo por parte de las instituciones políticas nacionales e internacionales por sistematizar el método de introducción y clasificación de los datos para aumentar su comparabilidad internacional y subnacional. 

			En la actualidad, se considera que, de todos los registros indicados, los que más claramente indican la evolución de la delincuencia son los datos policiales sobre denuncias. Esto es porque son los datos más próximos a los hechos y que menos están afectados por los procedimientos administrativos. Sin embargo, como señala Serrano (2017), estas estadísticas tienen dificultades para reflejar algunos tipos de infracciones penales como son los delitos de cuello blanco, delincuencia organizada, delitos societarios, delitos contra la Hacienda Pública, delitos contra los derechos de los trabajadores, y los delitos contra la Administración de Justicia. 

			Los delitos que mejor se reflejan en las estadísticas policiales son: homicidios, asesinatos, lesiones, violaciones, hurtos y robos. Todos ellos son hechos locales y físicos. Ocurren a personas o cosas concretas en lugares específicos. Por eso, entran más fácilmente en un sistema de registro (el policial) organizado territorialmente. 

			Actualmente, ya se cuenta en España con una herramienta estadística informatizada en web para el estudio de la evolución de los delitos. Los datos, sin embargo, sólo se pueden desglosar en esta herramienta a nivel regional, provincial y para municipios de más de 30.000 habitantes desde enero de 2018, así como para ciudades de más de 30.000 habitantes. Los datos anteriores accesibles se encuentran en la herramienta web: «Información Estadística en formato reutilizable».

			Aparte de las herramientas anteriores, los Ayuntamientos y Comunidades Autónomas cuentan con documentos en distinto formato que desagregan la información. En el caso de Madrid, el Ayuntamiento pone a disposición de la ciudadanía esta información por distritos en su página sobre «Seguridad ciudadana». Hoy, la mayor parte de los Ayuntamientos no tienen todavía a disposición de la ciudadanía este tipo de información en Internet.

			En numerosos lugares del mundo, mucha información sobre número y tipos de delitos sí está disponible vía internet en niveles de desagregación que llegan hasta el nivel de barrios. Algunos de ellos serán utilizados en este libro en los capítulos finales.

			
				
					
				
				
					
							
							Ejercicio 1.3: 

							Acceda al portal estadístico de criminalidad del Ministerio de Interior y cree una tabla que sirva para comparar dos tipos de delitos en todas las provincias de Andalucía.

							 

							 

							 

							 

						
					

				
			

			

			I.5.2. Las encuestas

			La investigación mediante encuesta es la segunda vía principal para el estudio de los niveles de delincuencia en un territorio, tipologías de las víctimas, frecuencia de los tipos de delitos, lugares en que se producen los delitos, etc. 

			Las encuestas son útiles para recoger datos mediante un cuestionario cerrado o semicerrado sobre: 

			1.	Datos sociodemográficos de los individuos que pertenecen a un universo determinado (sexo, edad, nacionalidad, grado de instrucción, ocupación…).

			2.	Datos relativos al ambiente que les rodea (vivienda, relaciones familiares, condiciones de trabajo…). 

			3.	Datos sobre el comportamiento reconocido o aparente. 

			4.	Opiniones.

			5.	Actitudes, motivaciones, sentimientos.

			6.	Y nivel de conocimiento sobre aspectos determinados.

			La observación de un hecho mediante encuesta consiste en la obtención de datos de interés para la investigación mediante la interrogación a los miembros de un grupo humano. La metodología de la encuesta permite que: a) se observen los hechos a través de las manifestaciones realizadas por los propios interesados; b) se recojan únicamente los datos que se precisan de una forma estandarizada; c) se pueda aplicar, mediante sistemas de muestreo, a grandes grupos humanos (Sierra Bravo, 1993). 

			Las encuestas sobre delincuencia más importantes en la actualidad son las de víctimas o encuestas de victimización. Este tipo de encuesta tiene como objetivo recoger información periódica sobre las experiencias de primera mano de los ciudadanos con la delincuencia y la justicia criminal. Se muestra a través de ella quiénes están más en riesgo, cómo afecta la delincuencia en la vida diaria y la percepción pública sobre las cuestiones prioritarias en las zonas donde la gente vive. 
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